
C EREMONIA DE ASCENSO A SARGENTOS MAYORES,
JEFES TECNICOS Y TECNICOS IEFES DE LAS FUERZAS MILITARES

DISCURSO DEL SEÑOR 
MINISTRO DE DEFENSA NACIONAL

T r i a  vez más, como una p e s a d illa  s in f in  que se rep ite  
I  I  incesante , una traged ia en lu ta  los corazones de los co- 
V _  J lombianos. Boca aba jo y con las manos a tadas a la  es �

p a ld a , han caído a crib illa dos a m e tra lla  una tre in tena de mujeres 
y hombres campesinos. Todo con e l pre texto in ú t il de querer a f ia n �
z ar unas posiciones burocrá ticas a l in terior de un s ind ica to . Ib a n  
temprano en la  mañana a ganarse honradamente , con el esfuerzo 
de sus brazos y e l sudor de su fre n te , su sustento y e l de sus 

f a m ilia s . Esos muertos son nuestros y los lloramos con ira  y en 
s ilenc io .

Una vez más caen, ba jo la  f u r i a  ciega de las ba las, co lomb ia �
nos inocentes e inermes. ¿ Cuá l es e l mérito, cuá l la  va lentía , cuá l 
e l cora je? E l hom icid io de seres desarmados y libres de toda cu l �
pa , a sangre fr í a  y con sevicia , es sólo un acto de suprema y re �
pu ls iv a  cobardía . Infames y viles son sus asesinos.

Hace y a  mucho tiempo que los grupos narcosubversivos no ha �
cen más que arrem e ter con odio con tra  los civiles. No hacen más 
que a s a lta r y a gre d ir a aque llos que no están armados y que no 
p a rtic ip a n en las hostilidades . Su único obje tivo es la  muerte , la  
destrucc ión y e l d inero; e l secuestro; el p illa je  y e l saqueo a través 
de la  vacuna , e l a traco, e l boleteo y la  extorsión; e l cu ltivo y la  
producc ión de narcóticos.
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H ay que dec irlo en voz a lta , fu e rt e  y c lara , y con todas las 
le tra s; e l a taque de los crim ina les , de los agresores, de los v io le n �
tos, no es con tra la  F uerz a Púb lica y no es con tra  e l E stado . Su 
v io lenc ia es contra la  pob lac ión c iv il, con tra  la  soc iedad toda . Es 
con tra  todos y cada uno de nosotros, con tra  nuestras f a m i l ia s  y 
con tra nuestros niños. No es la  seguridad de l E stado, la  e s t a b ili �
d ad de l Gobierno, lo que está en juego . Los vio lentos nos qu ieren 
a rre b a ta r a mano arm ada la  v id a  y los bienes conseguidos de 
m anera honrada . Nos quieren a rre b a tar la  pos ib ilid a d de soñar, 
de im ag inarnos e l fu turo  en paz , de cons tru irlo .

V io lan , constante y re iteradamente , las más mín imas norm as 
hum a n itaria s . Se han dedicado a la  v io lenc ia pura , a la  barbarie , 
a l terror.

Hace y a  mucho tiempo que quienes se llam aron así m ismos 
gu errilleros de jaron de serlo. ¿Dónde está e l proyecto, las pro �
puestas , el d iscurso po lítico? ¿Dónde e l ide ario? ¿Dónde la  e s tra �
teg ia m ilitar? ¿Dónde su querer hum an iz ar de l conflicto? ¿Dónde 
su pre te nd id a  leg itim idad? Hoy no son más que cu a drilla s de r i �
cos bando leros que, en trance de serlo cada día  más, acechan 
agazapados, medrando entre inocentes como bu itres hambrien tos .

Acaso nos sea cas i imposib le im a g in ar lo que sería  nu e s tra  
P a tria , nuestra  amada Colombia , en paz .

Tantos son los años de violencia , tantos los esfuerzos in fru c �
tuosos p ara  s a lir de e lla , que incluso en ocasiones hemos te rm i �
nado por creer que es n a tura l v iv ir en esta co tid ia n id a d lle n a  de 
sangre y muerte , donde caen s in v ida  cientos y cientos y m iles de 
compa triotas , que esta locura es norm a lidad .

Y de trás de éstos, e l dram a de un colombiano y de su f a m ilia .  
No podemos y no debemos o lv id arlo: de trás de cada de lito , de �
trá s de cada acto de v io lenc ia , de cada arre m e tid a  te rroris ta , 
hay una persona , un ser humano como ustedes, como yo, que lo
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su fre : una víctima . Mujeres y hombres, ancianos, jóve n e s y niños, 
ricos y pobres, campesinos, obreros, pro fes iona les ind epe nd ie n �
tes y empresarios, indígenas, mestizos y negros, en e l G obierno o 

fu e ra  de él, no hay colombiano que no haya v iv ido de cerca, muy 
de cerca, los golpes crue les de esta orgía desenfrenada .

P ara e v itar la  locura , los colombianos, ta l vez s in darnos ape �
nas cuenta , hemos levan tado en torno nuestro una p ie l dura  como 
la  p ie dra , un mecanismo prim ario de ín tim a de fensa que no bus �
ca más que a is larnos de una re a lidad que s in descanso nos agre �
de. Es verdad , p ara  qué negarlo. Creemos que ub icando e l prob le �
ma a llá , en los otros y fu e ra  de nosotros, estamos a sa lvo. V iv i �
mos a is lados . Vemos a los demás, a cua lqu iera  que nos sea a je �
no, a  veces inc luso a nuestros vecinos, como extraños y como una  
amenaza . Suponemos que la  agresión es contra e l otro, que no es 
preocupac ión prop ia .

Hemos p erm itido que los violentos rompan e l te jido socia l, que 
nos a íslen . Así, asustados , hemos de jado a un lado e l princ ip io  

fun d a m e n ta l de la convivencia: no somos so lidarios .

Los colombianos de b ien no podemos segu ir viendo impas ib les 
más campesinos mu tilados por las m inas narcosubvers ivas , más 

f a m ilia s  en la  traged ia  de ir a id e n tific ar los cadáveres de sus 
muertos o in ten tando re un ir d inero p ara  p a g ar por s a lv a r la  v id a  
de un padre , de un hermano, de un h ijo secuestrado. No podemos 
se gu ir viendo impas ib les más mujeres y n iñas ases inadas por el 
mero hecho de ser novias de un po licía  o de coque te ar con un 
soldado, ni más agotados obreros y oficinistas a quienes los atracadores 
roban los pesos ganados con arduo esfuerzo. No podemos res ig �
narnos a que por nuestros ríos f lu y a  con in fe rn a l le n titud la  ne �
gra  mancha de l pe tró leo derramado por un oleoducto volado, a 
que nuestros bosques y se lvas centenarias sean borrados de l mapa 
p a ra  sembrar amapo la o coca por p a nd illeros áv idos de d inero 
conseguido a costa de l vicio de nuestros jóvenes .
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Colombia debe tomar conciencia de que la  lucha contra los violen �
tos, contra los narcosubversivos, no es sólo responsabilidad de sol �
dados y policías. Sabemos que la seguridad ciudadana y la  preser �
vación de l orden público no son asunto exclusivo de l Gobierno y de la  
Fuerza Pública. Son responsabilidad de todos, de Colombia entera .

E n fre n tar a fondo a los violentos, llámense como se llamen , 
estén donde estén, y some terlos a l imperio de la  ley, es nuestro 
único y claro obje tivo.

En el cump lim iento de este deber estamos ob ligados tamb ién 
a usar los instrumentos juríd ico s a nuestro a lcance . No debemos 
llam arnos a engaño: son los violentos los que nos han forz a d o  a 
usar todos y cada uno de los mecanismos que nos proporc iona e l 
derecho, ú tiles p ara  protegernos en estas c ircunstanc ias e x tra or �
d in aria s . Las disposiciones de ap licac ión “norm a l” son c laram en te  
insu fic ie n te s y hay que usar métodos e x tra ord in arios que a un �
que res tringen a lgunas libertades , son necesarios p a ra  pro te g er 
los derechos más fund a m e n ta le s . Eso es, prec isam ente , lo que 
está haciendo el Gobierno N ac iona l con las med idas exped idas 
en e l marco de l estado de conmoción in terior. E va luaremos ta m �
b ién y con imag inac ión , s i las acciones adop tadas no fu e re n  su �

fic ien tes , la  expedición de nuevas medidas que nos perm itan conjugar 
la  cris is .

Todo esto, por supuesto, lo haremos en e l marco es tric to de l 
estado de derecho. No vamos a v io lar la  ley o a to lerar su v io la �
ción so pre texto de de fenderla . Seremos especia lmente cu id a do �
sos en la  aplicación de la  fuerz a . No vamos a poner en duda nuestra  
leg itim idad . ¿Dónde estaría entonces aque llo que nos ha hecho, 
nos hace y siempre tiene que hacernos d iferentes?

N ues tra  m is ión es, prec isamente , consegu ir la  v igenc ia p le n a  
de la democracia y de l derecho en Colombia. Continuaremos nuestras 
permanentes tareas de difusión y promoción de los Derechos Humanos
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y de l Derecho In tern a c ion a l H um an itario . S i bien es muy d ifíc il, 
porque n inguna sociedad es, como la  nuestra , obje to de agres io �
nes tan d is tin ta s y de tan ta  magn itud , haremos de l respe to de los « 
derechos humanos, en p a la bra s que tomo pres tadas de un gene �
ra l de la  R epública , un m u ltip lica dor de la capac idad de combate 
de la  F uerz a Pública . A l mismo tiempo, in iciaremos una campaña  
in tern a c ion a l p a ra  denunc iar las permanentes v io laciones a l De- 1 
recho In tern a c ion a l H um an itario por parte  de la  narcosubversión . 
M an ten iendo siempre las puertas ab iertas y el me jor de los á n i �
mos p a ra  e s tud iar sus observaciones, ped iremos a las organ iz a �
ciones no gubernam enta les naciona les e in ternac iona les la  m ayor 
im p arc ia lid a d en sus denuncias.

Además, esta  es la  oportun idad p ara  decirlo , hemos in ic iado  
e l es tud io necesario p a ra  la  creación de un fondo especia l p a ra  la  
de fensa ju ríd ic a  de los m ilitares acusados, con fre cu e nc ia  in jus �
tamente , por hechos ocurridos en servicio.

E l señor Presidente Samper nos ha convocado a todos los co�
lomb ianos a acompañarlo en la  lucha contra los vio lentos y eso 
haremos.

P ara esta tare a inmensa necesitaremos una F uerza Púb lica á g il 
y e ficaz .

De e llas , ustedes, los subofic ia les , son parte  de su corazón y 
la  articu la c ión fund a m e n ta l p a ra  que las Fuerzas M ilitare s pue �
d a n operar á g il y e ficazmente . Cora judos, abnegados y va lientes , 
son e l impu lso v ita l s in e l cua l nada podría  lograrse . En sus ma �
nos están las v idas de los soldados, entregados a la  P a tria  por 

f a m ilia s  que ans iosas los esperan. C u idad los , decía Sun Tzu, ese ' 
ins igne f iló so fo de l arte de la  guerra , “como s i fu e ra n  niños am a �
dos, son hombres de l pueblo cuya v ida  debe ser pro te g id a  por 
sab ios je fe s " . Y, a l mismo tiempo, educad sus mentes y sus cuer �
pos p a ra  re s is tir cuando estén cercados, p a ra  perseverar en la
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b a ta lla  y p ara  obedecer en s ituac iones extremas. Sed hum a n ita �
rios y bondadosos, y firm e s y severos cuando la  s itu a c ión lo de �
mande . Así, las Fuerzas M ilitare s , como un solo hombre , a lca n z a �
rán la  v ic toria  que Colombia espera más que nunca .

Subofic ia les y so ldados de Colombia , amigos:

F e licitaciones sinceras por este ascenso, último esca lón en vuestra  
g loriosa  carrera  m ilitar, fru to  merecido de años de arduo e s fu er �
zo. Y segu id ade lante por la  p a tria .

JUAN CARLOS ESGUERRA PORTOCARRERO 
M in is tro de D e fensa N ac iona l
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F ue r zas M i l i t a r es de C o l ombia 
E s c ue l a S upe r io r de G ue r r a

1 -  j a Escue la Superior de Guerra es el In s t itu to  de capac itac ión pro fe s ion a l 
de más a lto n ive l m i l i t a r en C o lomb ia , cuenta con un cuerpo docente de 
experiencia y de excelentes condiciones inte lectua les y morales, con un alumnado 
de se lección dentro del escalafón de oficia les superiores de las Fuerzas M ilitare s 
y de l estamento profes iona l c iv il de l país. Este hecho motiva en sus integrantes 
un pro fundo orgu llo de pertenecer a e lla , una id e n t if ic a c ión plena con su 
e sp íritu , su m is ión y sus ob je tivos , una mo tivac ión permanente al máximo 
aprovecham ien to de su sabia in te le c tu a l, cu ltura l y pro fes iona l, con miras 
a c u lt iv a r in tegra lm en te cuerpo, mente y e sp íritu para serv ir me jor a la pa tria  
como soldados, como je fes y como ciudadanos.
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